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Introducción
n los últimos años la migración de mexicanos a Estados Unidos ha
constituido un factor de importantes controversias tanto a nivel político,
como académico y de la sociedad civil. Un aspecto fundamental dentroE

de este debate se refiere a la conceptualización y problematización que se hace
en distintos ámbitos sobre el proceso migratorio, lo que, sumado a matrices
ideológicas diferentes, deriva en diversas visiones del proceso migratorio, así
como en diferentes evaluaciones de sus impactos económicos, culturales y
políticos. En este marco, una dimensión que ha generado una amplia polémica
se refiere al carácter temporal y circular de la migración de mexicanos a Estados
Unidos. Así, por ejemplo, los conflictos culturales son evaluados en formas
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diferente si se conceptualiza al migrante en términos de settlers o de sojourners;
asimismo, las implicaciones económicas en términos de un análisis costo-
beneficio son muy diferentes si se considera a la migración como un proceso
circular, o si se piensa en ella en términos del proceso de asentamiento de la
población mexicana en Estados Unidos.

No obstante lo anterior, el fenómeno de la circularidad migratoria, aunque
ampliamente reconocido, no ha sido igualmente conceptualizado en la literatura
especializada. Por el contrario, en diversas investigaciones la referencia a la
circularidad migratoria suele acotarse a una mera medición de ella con base en
alguna definición estrictamente operativa, como puede ser la periodicidad de
los eventos (cruces) o la frecuencia de ellos, pero sin profundizar en una
reflexión crítica sobre el tiempo y el espacio como dimensiones del proceso
social de migración. En otras palabras, tiempo y espacio son usados únicamente
como unidades de medida de la circularidad migratoria y no como dimensiones
sociales construidas por la migración misma y, por tanto, como ámbitos de
articulación con otros niveles y procesos de la vida social.

Con base en lo anterior, el objetivo de este trabajo es presentar algunas ideas
que contribuyan a delimitar y especificar este concepto de circularidad
migratoria, en particular en cuanto a las distintas dimensiones de tiempo que
este concepto parece integrar.1 Se trata de pasar de la ya clásica pregunta sobre
los determinantes de la migración a una pregunta sobre la configuración del
tiempo y de las distintas temporalidades de la migración laboral México-
Estados Unidos. En este sentido, nuestro desafío es doble. Por un lado, se trata
de desarrollar un eje de reflexión teórico-metodológico en torno a esta idea del
tiempo y la circularidad, como dimensiones construidas a partir del proceso
migratorio mismo; por otro lado, con base en indicadores y categorías analíticas,
se debe  retomar esta reflexión a través del análisis de datos empíricos del modo
de determinar los factores sociodemográficos asociados a las distintas formas
espacio-temporales que puede asumir la migración circular.

El carácter laboral de la migración
México-Estados Unidos

La migración de mexicanos a Estados Unidos es un proceso cuyo origen se
remonta a la segunda mitad del siglo pasado. Desde entonces ha pasado por

1 Dejamos de lado la dimensión espacial de la circularidad, la cual esperamos recuperar en trabajos
posteriores.
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diferentes fases y coyunturas políticas, sociales, demográficas y económicas
(Rionda, 1992; Gastélum, 1991). No obstante, dos aspectos han tendido a
mantenerse en forma más o menos invariable. Por un lado, el carácter
eminentemente laboral de los desplazamientos y, por otro, la recurrencia de los
movimientos y el retorno continuo de la gran mayoría de los migrantes a sus
lugares de origen en México (Bustamante, 1994; López, 1986).

En relación con el carácter laboral de la migración, éste queda de manifiesto
al considerar los actuales patrones de inserción de la población migrante en los
mercados laborales de Estados Unidos. En concreto, la fuerza de trabajo
mexicana resulta hoy en día fundamental para determinados procesos productivos
y ocupacionales en el sector servicios. No obstante, la constante en la dinámica
laboral de los mexicanos es su inestabilidad, baja calificación y otras formas de
precariedad laboral. Todo ello refleja, en cierta forma, la dinámica y el sentido
de la restructuración de la economía norteamericana, a partir del proceso de
flexibilización laboral y desregulación de las relaciones contractuales. Los
recientes procesos de cambio en las formas de organización de la producción
plantean nuevas exigencias en cuanto a la fuerza de trabajo a ser empleada. En
tal sentido, lejos de ser una excepción, la segmentación y diferenciación dentro
del mercado de trabajo constituyen una práctica común, donde los puestos de
trabajo más precarios tienden a ser ocupados por trabajadores migrantes
(Zlolniski, 1994).

En efecto, la pérdida de niveles de competitividad ha obligado a muchas
firmas a iniciar profundos cambios productivos. Esto ha llevado a un incremento
de la producción en pequeña escala, con alta diferenciación de productos y
rápidos cambios en su diseño y comercialización. Estas transformaciones
productivas se han basado, en no pocos casos, en prácticas de subcontratación
y uso de formas flexibles de organización del trabajo, que pueden ir desde
altamente sofisticadas, a otras muy primitivas, y que pueden encontrase en
industrias muy avanzadas y modernizadas tecnológicamente, como también en
las más tradicionales y con mayores rezagos tecnológicos (Araujo, 1996). En
este marco, esta restructuración económica ha implicado el decline del complejo
industrial predominante desde la posguerra y provee el contexto general en el
cual se ubican las nuevas tendencias en la estructura de ocupaciones y dinámica
del mercado laboral.2

2 Sassen y Smith (1992) estiman que el trabajo part-time creció de 22 por ciento en 1977, a más de 33
por ciento en 1986. Asimismo, estos autores señalan que sobre 80 por ciento de estos trabajadores
(alrededor de 50 millones de personas) ganaban menos de  11 mil dólares anuales.
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Se trata, en definitiva, de una polarización del mercado de trabajo, donde
junto a empleos estables, de altos ingresos, se presentan mercados de carácter
informal y ocasional. Sassen y Smith (1992:373) denominan a éste como un
proceso de casualization (informalización) del empleo, cuya “... expresión más
extrema ... es la reciente expansión de una economía informal en muchas de las
grandes ciudades de Estados Unidos, que implica formas de trabajo temporal,
part-time, ocasional, y el incremento de la subcontratación”. De acuerdo con
estos autores, para el caso de la ciudad de Nueva York, por ejemplo, la economía
informal está presente en un amplio rango de sectores industriales, aunque con
incidencia variable. En especial, se localizan en sectores del vestido y ropa,
accesorios, contratistas de construcción, calzado y bienes deportivos, muebles,
componentes electrónicos, empaques y transportes y, en menor medida, en otras
actividades, como flores y manufactura de explosivos.

En estos mercados casualizated o informalizados tiende a presentarse una
importante selectividad en cuanto al origen de la fuerza de trabajo empleada.
Así, por ejemplo, Fernández-Kelly (1991) encontró que tanto en los condados
del sur de California, como en Nueva York, hay una fuerte presencia de hispanos
y otras minorías étnicas en este tipo de actividad, especialmente en los sectores
de manufacturas. Se trata de ocupaciones como operadores, tareas de ensamble,
y otras de baja calificación y bajos ingresos. Asimismo, esta autora señala que
en la mayoría de los casos no hay sindicatos, se desarrollan prácticas de
subcontratación y prevalece una alta participación de mano de obra femenina.

 Esta estrategia de flexibilidad y desregulación laboral, que afecta
directamente las condiciones de trabajo y de contratación, parece, no obstante,
ser la base de una importante oferta de puestos de trabajo para la población
migrante, situación que tiene implicaciones directas sobre la dinámica de la
migración y sus cambios en la última década (Zlolniski, 1998). Así, por
ejemplo, Cornelius (1989) señala la creciente “mexicanización” de ciertos
empleos e industrias en Estados Unidos, lo que, según este autor, se vincula a
los cambios económicos y sociales en ese país y en su relación con la economía
mundial. Asimismo, plantea que existe cierta “selectividad” en la inserción
laboral de los trabajadores mexicanos, centrándose en sectores como la
agricultura, construcción, servicios de mantenimiento, servicio doméstico y
restaurantes, así como en ocupaciones de baja calificación y mal remuneradas.

Esta “selectividad” configura en la práctica mercados laborales segmentados,
donde la fuerza de trabajo migrante se ve recluida a mercados informalizados
en los que los niveles salariales, relaciones contractuales y diversas prestaciones
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laborales están sujetos a un proceso de flexibilización laboral y desregulación
de las relaciones contractuales (Sassen, 1998). De esta forma, importantes
contingentes de mano de obra migrante son contratados en mercados
informalizados, con base en procesos de subcontratación, empleos de tiempo
parcial, sin seguridad social, así como otras formas de precarización, basadas
en la mayor vulnerabilidad que la condición de migrante e indocumentado
caracteriza a este tipo de trabajadores (Canales, 2000a).

El carácter circular de la migración laboral

Un aspecto fundamental de la migración laboral de mexicanos a Estados Unidos
es, sin duda, su marcado carácter circular, lo que implica que el proceso
migratorio no pueda circunscribirse a un simple movimiento territorial entre
dos países, sino por el contrario, aquél está compuesto por una multiplicidad de
desplazamientos de ida y de regreso entre México y Estados Unidos (Gomis,
1994). Esta diversidad de movimientos configura y el proceso migratorio
internacional entre estos dos países, a la vez que permite diferenciarlo de otros
flujos poblacionales que se han desarrollado en otros espacios y en otros
tiempos, como la migración rural-urbana en los cincuenta y sesenta, o la
migración transoceánica de europeos al continente americano en la segunda
mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX (Alba, 1994; Portes y Rumbaut,
1996).

La circularidad migratoria suele entenderse como este conjunto de
desplazamientos y alternancia de las estancias entre el lugar de residencia
(México) y el lugar de trabajo (Estados Unidos). Este proceso conforma la
carrera migratoria de cada individuo, al final de la cual y por diversos motivos
(edad, éxito o fracaso, ciclo familiar, etc.) el migrante establece su residencia
definitiva en algún punto de su ruta circular. En esencia, ésta corresponde a la
definición que tradicionalmente se hace de la circularidad como categoría
analítica.3

Desde nuestra perspectiva, sin embargo, esta conceptualización de la
migración resulta parcial e incompleta, en la medida que, si bien da cuenta del
carácter recurrente, múltiple y circular de los desplazamientos poblacionales
entre un país y otro, no por ello logra desarrollar ni profundizar una serie de
implicaciones teóricas y metodológicas que están implícitas en ella, y que

3 Véase por ejemplo, los trabajos de Alba (1983) Bustamante (1973 y 1994) o Gomis (1994).
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cuestionan directamente las formas tradicionales de conceptualización de la
migración. Veamos esto con más detalle.

Por un lado, y a nivel teórico, el carácter circular de la migración implica una
necesaria reformulación en las definiciones clásicas de migrante y del status
migratorio de la población. La definición de “migrante” ya no puede derivarse
única y exclusivamente de la condición de residencia del individuo, esto es, de
la ubicación de su residencia habitual a uno u otro lado de la franja fronteriza.
Por el contrario, la condición migratoria ha de definirse a partir de la incorporación
y participación del individuo en el mercado internacional de mano de obra. Si
partimos de que la migración México-Estados Unidos constituye un componente
demográfico necesario para la configuración de un mercado binacional de
fuerza de trabajo, entonces podemos afirmar que en el momento en que el
individuo ingresa al flujo migratorio, no sólo se incorpora a un proceso
demográfico específico (la migración internacional), sino también y
fundamentalmente, a la dinámica de un peculiar mercado laboral, pasando a
constituir una categoría económico-social específica, la de trabajador
internacional (Canales, 1996).4

Por otro lado, a nivel metodológico, este carácter circular de la migración
laboral México-Estados Unidos permite enfatizar un aspecto fundamental del
fenómeno migratorio que trata de un desplazamiento, esto es, de flujos
demográficos (Bustamante, Corona y Santibáñez, 1994). Esta visión contrasta,
sin embargo, con las definiciones más tradicionales en demografía, en las que
tanto el evento en sí (la migración) como el sujeto de análisis (el migrante) son
vistos y conceptualizados como unidades fijas, en estado de reposo, es decir,
como stocks demográficos. Se trata ,en definitiva, de la contraposición entre una
conceptualización de la migración, entendida como movimiento de población
(stock), a una definición en términos de flujo, es decir, como población en
movimiento. En otras palabras, de la contraposición entre un énfasis en la
población que se desplaza y un énfasis en el movimiento de esa población.5

Este doble cuestionamiento —teórico y metodológico— nos permite
establecer una importante diferenciación con respecto al esquema tradicional

5 Esta diferencia no es sólo semántica, lo cual de por si ya sería suficiente diferenciación, sino también
metodológica y conceptual, y se relaciona con la distinción entre una delimitación de la unidad de
análisis que se centra en el individuo (la población, el migrante), y otra que pone el énfasis en el evento
(el movimiento, la migración).

4 En este sentido es que planteamos que la circularidad migratoria puede entenderse como la forma
espacio-temporal que asume la migración laboral México-Estados Unidos. Este punto lo retomaremos
más adelante.
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de definición de la migración en función del “tiempo” de residencia en el lugar
de destino, esto es, entre “migración temporal” y “migración permanente o
definitiva”. No se trata de que esta distinción según el carácter “temporal” o
“permanente” de la residencia no tenga validez, sino, más bien, de señalar los
alcances y limitaciones de esta categorización para la comprensión del fenómeno
de la circularidad en la migración México-Estados Unidos. Así, por ejemplo, la
distinción entre sojourners y settlers puede resultar muy adecuada para
determinados objetivos,6 sin embargo, tal distinción conceptual no permite un
adecuado tránsito analítico hacia el estudio de la configuración del tiempo y la
temporalidad en el proceso migratorio, dimensiones de mayor complejidad
metodológica y, por lo mismo, con mayor potencialidad en la comprensión del
fenómeno migratorio.

En efecto, la distinción entre migración temporal y permanente se construye
en función del carácter transitorio o no de la residencia en Estados Unidos. En
el caso de la circularidad migratoria, en cambio, aunque se reconoce como punto
de partida tal elemento de transitoriedad, ello es reformulado en términos de la
complementación de los tiempos (momentos) y estancias (que no necesariamente
“residencias”) en uno y otro lado de la frontera. De esta forma, no es ya el
carácter “transitorio” de la residencia en Estados Unidos el único factor
relevante ni el más pertinente en la conceptualización de la migración, sino más
bien, la recurrencia y alternancia de las estancias temporales tanto en Estados
Unidos como en México, en un esquema donde la temporalidad de las estancias
(residencias) en Estados Unidos no es sino la contracara de la temporalidad de
las estancias (residencias) en México. O, lo que es lo mismo, el énfasis no es
puesto en lo transitorio de las residencias o estancias, sino en el recurrente y
permanente tránsito de un espacio a otro.

Esta conceptualización de la migración permite una ampliación en la
delimitación espacio-temporal del concepto de residencia habitual. A diferencia
de las categorías de settlers y sojourners; en el caso de la circularidad migratoria
no se trata de un lugar único de “residencia habitual” que la migración hace
variar temporal o permanentemente, sino de la interacción de dos o más lugares
de residencia en un mismo momento, así como de la articulación de los tiempos
de ausencia con los momentos en que se está presente en cada lugar (espacio)
de residencia (De Souza Martins, 1986). Esto implica una expansión espacial

6 Es el caso, por ejemplo, de los trabajos de Cornelius (1992) y Chávez (1988), quienes plantean un
interesante análisis sobre el reciente incremento en la proporción de migrantes mexicanos que tienden
a establecer su residencia “habitual” o “definitiva” en los Estados Unidos.
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de la noción de residencia habitual, lo que permite incluir tanto el lugar de
estancia en Estados Unidos como el de estancia en México. Asimismo, refleja
una expansión temporal de dicha categoría (residencia habitual) al incluir los
tiempos de las estancias a uno y otro lado de la frontera. Obviamente, con estas
“expansiones” la noción de residencia habitual usada tradicionalmente en
demografía, prácticamente pierde su anterior significado y relevancia como
categoría analítica.

Cabe señalar además, que estas expansiones o rupturas no son exclusivas de
la demografía, sino que parecen extenderse a otras disciplinas. Así, por ejemplo,
a partir del concepto de “comunidad transnacional”, algunos antropólogos
plantean similares cuestionamientos en relación con la dimensión espacial en
la delimitación territorial de las comunidades de migrantes. De acuerdo con
Rouse (1991 y 1992), Kearney y Nagengast (1989) y Smith (1994), entre otros,
el carácter transnacional en la conformación de comunidades migrantes implica
la articulación espacial de comunidades distantes y separadas territorialmente.
Así, la contigüidad territorial no resulta pertinente en la delimitación espacial
de una comunidad, en la medida que su constitución  presupone la articulación
de espacios sociales territorialmente distantes, rompiendo, de esta forma, la
unidad comunidad-territorio presente en las definiciones tradicionales en la
antropología social. En este marco, la migración juega un papel relevante en
tanto mecanismo que posibilita esta articulación de espacios (comunidades)
ubicados a uno y otro lados de la frontera, en un proceso continuo que no sólo
involucra un flujo de personas y trabajadores, sino también un no menos
importante flujo e intercambio de bienes materiales y simbólicos. Asimismo, la
migración no se restringe a un flujo en un único sentido, sino a  un desplazamiento
circular, un intercambio continuo de personas, bienes, símbolos e información.

Asimismo, la persistencia por más de un siglo de este flujo migratorio ha
permitido la conformación y consolidación de redes sociales y familiares que
coadyuvan al proceso migratorio, haciendo de él un fenómeno social y cultural
de profundas raíces, especialmente en aquellas regiones y comunidades donde
se ha presentado con más intensidad a lo largo del tiempo, donde no pocas
familias y comunidades han vivido de y con la migración cotidianamente
durante varias generaciones (Massey, et al. 1987). En tal sentido, a través de la
migración se configura un complejo sistema de redes de intercambio y circulación
de gente, dinero, bienes e información, que tiende a transformar los asentamientos
de migrantes a ambos lados de la frontera en una sola gran comunidad dispersa
en una multitud de localizaciones (Rouse, 1992).
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Diversos autores se refieren a este proceso en términos de la configuración
de comunidades “transnacionales” (Smith, 1994; Espinosa, 1998), esto es, que
a través de la migración se activarían diversos factores y procesos de articulación
en el ámbito cultural, social y económico, entre comunidades e instituciones
sociales distantes y separadas geográficamente. Se trata de la dislocación y
desestructuración del concepto tradicional de “comunidad”, especialmente en
términos de sus dimensiones espaciales y territoriales. Esta virtual
“desterritorialización” de las comunidades viene dado por este continuo
intercambio de bienes materiales y simbólicos que surgen con y de la migración,
y que hacen que la reproducción de las comunidades de origen en México esté
directa e intrínsecamente ligada con los distintos asentamientos de los migrantes
en barrios urbanos y pueblos rurales de los Estados Unidos (Alarcón, 1995;
Hondagneu-Zotelo, 1994).

Con base en esta perspectiva de análisis podemos establecer  una redefinición
de las premisas espaciales y temporales que dan origen a la distinción entre
migración temporal y migración permanente. En efecto, si en demografía —y
otras disciplinas de las ciencias sociales— el carácter temporal o permanente de
la migración tradicionalmente se ha definido en referencia a un espacio (lugar
de residencia habitual), a partir de esta nueva perspectiva de análisis en cambio,
tiempo y espacio se definen en relación con la dinámica del movimiento de la
población en el proceso migratorio. En otras palabras, esta conceptualización
de la dinámica migratoria nos remite a un sistema de movimientos en los que
espacio y tiempo son dimensiones construidas por el proceso migratorio y, por
lo mismo, variables por definición.

A partir de esta argumentación  planteamos nuestra tesis de que la circularidad
migratoria puede conceptualizarse como la forma espacio-temporal de la
migración laboral de mexicanos a Estados Unidos. Esto es, una forma específica
a través de la cual parece darse la articulación (organización, construcción) de
las dimensiones espacio y tiempo en la migración laboral. Esta forma de
incorporar las dimensiones espacio y tiempo en el análisis de la dinámica
migratoria plantea un potencial analítico que suele no estar presente en las
definiciones que comúnmente se han hecho en referencia a la migración
circular, y cuyas limitaciones hemos señalado en páginas anteriores. Por el
momento, nuestra argumentación plantea importantes desafíos metodológicos
y teóricos cuyo desarrollo permitiría un mejor entendimiento y comprensión del
fenómeno migratorio, en particular, en cuanto a una mayor delimitación y
profundización de las dimensiones espacio y tiempo, así como sus posibles
articulaciones con otros procesos y dimensiones sociales.
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De acuerdo con ello, dos categorías resultan básicas para analizar la
circularidad migratoria: la espacialidad y la temporalidad de los distintos
movimientos. La primera se refiere a la extensión, forma, posición, distancia,
dirección y otras propiedades espaciales de los desplazamientos; mientras la
segunda se refiere al ritmo, secuencia, duración, velocidad, aceleración, y otras
propiedades temporales de los movimientos migratorios. A continuación nos
centraremos en estos últimos, dejando para  trabajos posteriores el estudio de
la espacialidad de la migración circular.7

Con base en esta concepción de la circularidad como forma espacio-
temporal de la migración, el tiempo constituye una dimensión del proceso
social, cuyo análisis exige pensar la migración desde una doble perspectiva. Por
un lado, como eventos que se suceden en el tiempo. En este caso, el tiempo
constituye un ámbito de medición de los eventos migratorios y de sus propiedades
temporales. Se trata de la configuración en el tiempo del evento migratorio y de
las diferentes formas espacio-temporales que puede asumir (circular, temporal,
permanente, etc.). Por otro lado, como eventos que construyen su propio tiempo
y su propia temporalidad. En este caso se trata de la construcción social del
tiempo y, más específicamente, del tiempo como mediación, esto es, como
ámbito de articulación del proceso migratorio con otros fenómenos sociales y
demográficos.

 La circularidad es construida socialmente en forma temporal, por lo que su
dinámica y formas particulares difieren para distintos individuos y grupos
sociales, en distintas épocas y coyunturas históricas. En este sentido, el análisis
de la circularidad, como forma temporal, nos remite necesariamente a la
pregunta por las formas de articulación de la migración con otros procesos
sociales y, en particular, al papel de las diferencias sociales (familiares, de
género, étnicas, de clase, etc.) en la configuración temporal de eventos concretos
(la migración, en este caso).

7 Sin pretender ser exhaustivos, podemos señalar que la espacialidad obliga a una mayor precisión en
cuanto a la conceptualización de los espacios involucrados que, obviamente, va mucho más allá de
una mera distinción entre países. Así como la dimensión tiempo no se restringe a un tiempo
cronológico pura y simplemente (meses, años, etc.), sino que implica tiempos individuales (ciclo de
vida), familiares (ciclo familiar), laborales (trayectorias ocupacionales) y migratorios (historias
migratorias), la dimensión espacial ha de incluir la delimitación de espacios familiares y comunitarios,
locales y regionales, rurales y urbanos; etc. Asimismo, la espacialidad de los movimientos (sus formas
y “propiedades” espaciales) corresponden a pautas de relación y articulación específicas entre estos
distintos tipos de espacios (y tiempos), pautas que, por lo mismo, han sido variables a lo largo de la
historia de la migración laboral, y difieren para distintos grupos poblacionales.
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Si la circularidad migratoria nos exige pensar en el tiempo y la temporalidad
como una dimensión construida por el proceso migratorio, entonces podemos
postular que no existe necesariamente una única forma temporal de la migración,
esto es, que no toda la población migrante tiene que reproducir el mismo y único
patrón temporal de los desplazamientos, sino que dicha forma temporal
necesariamente ha de variar según sean las características sociales, demográficas
y culturales de la población involucrada. En este marco, la circularidad
migratoria, en tanto categoría de análisis, no queda cerrada a una única forma
temporal, sino que nos exige pensar en las diversas relaciones y fenómenos
sociales (demográficos, económicos, culturales, etc.), que se materializan y dan
forma a las distintas propiedades temporales de la migración.

Lo anterior nos acerca al segundo objetivo de este trabajo, que es analizar los
factores sociodemográficos asociados a las distintas temporalidades que están
presentes y dan forma específica a la migración circular. Al respecto, tres
componentes de diferenciación sociodemográfica nos parecen relevantes para
el análisis de la circularidad migratoria: las diferencias de género, las
generacionales y las que están en relación con la posición de cada individuo en
la estructura familiar.8 De esta forma,  la pregunta por la construcción del tiempo
y las formas temporales de la migración es un recurso metodológico para
analizar la forma en que las relaciones familiares, de género y generacionales
inciden en la circularidad migratoria. Subyace a esta idea el supuesto de que las
formas y propiedades temporales de la migración están directamente asociadas
a estas dimensiones sociodemográficas. O, lo que es lo mismo, que estas
dimensiones sociodemográficas constituyen ámbitos de configuración de las
distintas formas temporales de la migración México-Estados Unidos.

No sólo la opción de migrar, sino la forma temporal de esa migración está
en función de la dinámica de las relaciones de género, la estructura familiar y
las diferencias generacionales. Por ejemplo, las opciones temporales no son las
mismas para un jefe de hogar que para su hijo, para un hombre que para una
mujer, para un adulto que para un joven. O, lo que es lo mismo, las distintas
formas temporales de la migración expresan una diferencia en la construcción
del tiempo según se trate de hombres o mujeres, jóvenes o adultos, jefes de hogar
o sus hijos, etcétera. (Page, 1996).

En conclusión, las relaciones sociodemográficas establecen una  organización
específica del tiempo para cada individuo, donde la asignación y la articulación
8 Asimismo, existen diversos indicadores que nos permitirán desarrollar más adelante  una aproximación
empírica de estas tres dimensiones, así como sus relaciones estadísticas con la dinámica migratoria.
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de los distintos tiempos (migratorios, laborales, domésticos, familiares,
individuales, etc.) están asociadas a la posición de cada individuo en un
determinado sistema de relaciones sociodemográficas. Esto implica repensar la
migración no como un proceso único y estático, sino diverso y dinámico, donde
el carácter circular de la migración no indica necesariamente un patrón único de
configuración temporal de los eventos (desplazamientos), sino que alude a un
proceso complejo, diverso y dinámico por definición.

La circularidad migratoria. Una caracterización
sociodemográfica

En este apartado presentamos un análisis empírico de la circularidad migratoria
a partir de cuatro categorías analíticas, cuya dinámica diferencial asociamos a
las dimensiones sociodemográficas señaladas previamente. Usamos como
fuente de información estadística la Encuesta Nacional de la Dinámica
Demográfica de 1997 (ENADID-97), que incluye un módulo especial para
captar la migración a Estados Unidos.9

1. Frecuencia y periodicidad de los desplazamientos. Corresponde a una
medida del grado de recurrencia de los eventos (migración) en un periodo
determinado. La frecuencia se define como el número de desplazamientos
por unidad de tiempo. Su inverso corresponde a la periodicidad, que
indica el tiempo transcurrido entre un desplazamiento y el siguiente.

2. Estacionalidad de los desplazamientos. Corresponde a los distintos
momentos a lo largo del año donde los flujos migratorios (tanto de ida
como de regreso) pueden presentar variaciones importantes. La
concentración de las salidas y los regresos en épocas del año específicas
y diferentes indica una característica importante en la configuración
temporal de la migración México-Estados Unidos.

3. Duración de las estancias en cada lugar. Esta dimensión implica dos
medidas diferentes. Por un lado, el tiempo total que el migrante permanece
en el lugar de destino (Estados Unidos) y, por otro, el tiempo que el

9 A estas categorías pueden agregárse otras que dan cuenta de otros aspectos de la temporalidad de la
migración, como la velocidad o la aceleración del movimiento migratorio. No obstante, por
limitaciones de la base de datos usada (Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica) ellas no
pueden ser captadas empíricamente.
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migrante permanece en su lugar de origen (México). Cada uno tiene un
significado diferente y corresponden a distintas “formas” temporales de
la circularidad migratoria.

4. Salida definitiva de la circularidad migratoria, ya sea por el retorno al
lugar de origen o por la definitividad de la residencia/estancia en el lugar
de destino. Corresponde al “tiempo” del último desplazamiento en que
se establece el fin de la carrera migratoria.

Estas cuatro categorías remiten a distintas formas de medir la configuración
temporal de la migración.10 Por lo mismo, constituyen indicadores de la
circularidad migratoria, esto es, instrumentos de medición de los diversos
tiempos y las distintas temporalidades que dan forma a la migración circular. A
partir de estas categorías podemos analizar  las distintas formas temporales de
la migración circular asociadas a estas tres dimensiones sociodemográficas
señaladas: la estructura familiar, las diferencias generacionales y las relaciones
de género.

Frecuencia y periodicidad: flujos y stocks migratorios

Un aspecto fundamental para definir el carácter circular de la migración
México-Estados Unidos es la frecuencia o periodicidad del flujo migratorio.
Diversos estudios han señalado el carácter recurrente de la migración, esto es,
de que los individuos involucrados en la migración tienden a establecer más de
un evento migratorio a lo largo de su vida (Gomis, 1994; Canales, 1999; Durand,
1994; López, 1986).

A diferencia de la migración definitiva, que en cierta forma, es un evento que
permite establecer la distinción entre dos etapas de la vida de un individuo: antes
de migrar y después de haber migrado, la migración circular es un evento
repetitivo, con cierta continuidad temporal. Por lo mismo, no establece la
separación entre dos etapas en la vida de un individuo, antes bien, ella es en sí

10 La ENADID fue levantada por el Instituto Nacional de Estadísticas, Geografía e Informática de
México en Noviembre de 1997, y el módulo de migración internacional registra la migración del
periodo 1992-1997, captando fecha (mes-año) de la emigración y del retorno cuando éste haya
ocurrido. Asimismo, capta características sociodemográficas básicas: edad, sexo, relación con el jefe
de hogar, origen rural-urbano, entidad y región de origen, entre otras, lo que permite un análisis más
o menos detallado de las diferencias sociodemográficas de los distitntos “tiempos” o timing de la
migración.
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misma, una etapa o fase en el ciclo de vida del migrante. En otras palabras, el
carácter recurrente de la migración circular se puede definir, precisamente, a
partir de la historia de eventos migratorios desarrollados por un individuo.

Sin embargo, no todos los individuos parecen estar igualmente insertos en
un flujo recurrente, aunque muchos de ellos sí participen de un flujo circular.
O, mejor dicho, hay quienes establecen una frecuencia muy baja (un evento)
contra otros que establecen frecuencias elevadas. Inversamente, hay quienes
establecen una periodicidad muy laxa (un evento cada 5 años o más), a la vez
que hay quienes establecen una periodicidad más corta (un evento cada uno o
dos años). A continuación presentamos algunos datos que ilustran estas
diferencias en la configuración de la frecuencia y periodicidad de la migración.11

De acuerdo con los datos proporcionados por la ENADID, del total de
individuos que entre 1992 y 1997 migraron a Estados Unidos, 68 por ciento de
ellos efectuaron tan sólo un desplazamiento en esos seis años, mientras que 32
por ciento restante desarrolló dos o más eventos migratorios en dicho periodo.
Sin embargo, estos últimos efectuaron un promedio de 2.9 eventos, lo que da
una periodicidad de un desplazamiento cada 2.1 años. Esto confirma lo señalado
anteriormente, esto es, que podemos distinguir claramente dos componentes en
la migración a Estados Unidos. Por un lado, quienes tienden a establecer un
proceso migratorio más o menos continuo en el tiempo y, por otro, quienes
establecen movimientos más esporádicos (cuadro 1).

Ahora bien, entre uno y otro componente destacan importantes diferencias
demográficas. Por un lado, los hombres tienden a efectuar desplazamientos más
frecuentes, con mayor periodicidad. De hecho, 37 por ciento de los hombres
tuvo dos o más migraciones en el periodo considerado, contra sólo 17 por ciento
de las mujeres. Sin embargo, al considerar sólo a estos migrantes (con más de
dos eventos), vemos que tanto hombres como mujeres muestran patrones
similares de periodicidad y frecuencia migratorias. En efecto, la periodicidad
de la migración en este grupo de migrantes con dos o más desplazamientos, es
prácticamente igual para hombres y mujeres (un desplazamiento cada 2.0 y cada
2.3 años, respectivamente). Asimismo, los hombres de esta categoría migratoria
(alta frecuencia) tuvieron en promedio 2.9 eventos en todo el periodo, cifra muy
similar a la  de las mujeres, que fue de 2.6.

11 Esta distinción es relevante, pues, como veremos más adelante, nos permite diferenciar dos
componentes del flujo migratorio y analizar cómo cada uno implica formas temporales diferentes, esto
es, una periodicidad y frecuencia migratorias muy distintas. Asimismo, esta distinción, nos permitirá
establecer la diferencia conceptual y empírica entre flujo migratorio y stock migratorio.
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CUADRO 1
MIGRANTES MEXICANOS, SEGÚN NÚMERO DE EVENTOS, POR SEXO,

EDAD Y PARENTESCO CON JEFE DE HOGAR

Migrantes según
núm. eventos

Individuos con
dos o más eventos

Individuos Eventos Un evento Dos o más
eventos

Frecuen. Period.

Total 2 110 537 3 370 142 68.3 % 31.7 % 2.9 2.1
Sexo
Hombre 1 592 934 2 711 068 63.6 % 36.4 % 2.9 2.0
Mujer 517 603 661 957 82.9% 17.1% 2.6 2.3
Edad
15-19 572 341 670 950 87.6% 12.4% 2.4 2.5
20-29 862 879 1 334 024 68.0% 32.0% 2.7 2.2
30 + 657 909 1 351 345 52.0% 48.0% 3.2 1.9
Relación con jefe de hogar
Jefe/a 526 886 1 115 830 48.7% 51.3% 3.2 1.9
Esposo/a 175 662 350 877 54.0% 46.0% 3.2 1.9
Hijo/a 1 049 853 1 431 535 77.0% 23.0% 2.6 2.3
Otro 358 136 483 156 78.7% 21.3% 2.6 2.3

Fuente: cálculos propios con base en ENADID 1997.

Por otro lado, al considerar los grupos de edad de los migrantes, se observa
también un patrón de diferenciación interesante. A medida que aumenta la edad
del migrante, tiende a aumentar la frecuencia de eventos que él ha efectuado en
el periodo considerado. Entre los jóvenes, sólo 12 por ciento  realizó más de un
desplazamiento entre 1992 y 1997, proporción que se eleva 32 por ciento entre
los migrantes de 20 a 29 años, y a 48 por ciento en los migrantes de 30 años o
más. Sin embargo, al considerar sólo el componente más móvil de la migración,
se observa que las diferencias tienden a disminuir. En efecto, los adultos
efectuaron 3.2 eventos migratorios en promedio, cifra que no es muy distinta a
la que corresponde a la población joven. De esta forma, las diferencias en la
periodicidad de la migración según grupos de edad tampoco resulta muy
importante, aunque se observa que los adultos tienden a establecer
desplazamientos más frecuentes y periódicos.
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Asimismo, al considerar la posición del migrante en la estructura familiar,
vemos que ésta también opera como un factor de diferenciación en cuanto al
componente migratorio al que pertenece cada individuo. En el caso de los jefes
de hogar y sus esposas, ellos tienden a establecer una mayor frecuencia
migratoria. De hecho, 51 por ciento de los jefes de hogar y 46 por ciento de
quienes son esposas del jefe de hogar establecieron dos o más desplazamientos
a Estados Unidos entre 1992 y 1997. Por el contrario, 77 por ciento de quienes
son hijos/as del jefe de hogar, tuvieron sólo un evento migratorio en dicho
periodo, formando parte del componente menos móvil del flujo migratorio.

No obstante estas diferencias, al considerar únicamente el segundo
componente migratorio (individuos con dos o más desplazamientos), vemos
que las diferencias tienden a disminuir significativamente. Por un lado, el
promedio de eventos es bastante similar (3.2 para jefes de hogar y esposas, y 2.6
para los hijos/as del jefe de hogar), lo que indica una periodicidad también
similar, y cercana a un evento cada dos años, en cada caso.

Finalmente, un último aspecto a plantear es la diferenciación entre  el stock
de migrantes y el flujo de migraciones.12 El primero corresponde a la estimación
del total de individuos involucrados en el proceso migratorio, mientras que el
segundo mide el volumen de eventos (migraciones) que dichos individuos han
efectuado en un periodo de tiempo determinado. De acuerdo con los datos de
la ENADID, se estima que hubo 2.1 millones de mexicanos que, al menos una
vez, se desplazaron a los Estados Unidos entre 1992 y 1997. Estos individuos
conformarían el stock de población involucrada en la migración. Asimismo, la
ENADID reporta que en promedio, estos migrantes efectuaron 1.6 eventos
migratorios, lo que permite estimar el flujo en casi 3.4 millones de
desplazamientos. Esta diferenciación resulta importante, pues ambas forman
parte del proceso migratorio y dan cuenta de la magnitud de él.

La estacionalidad de los flujos migratorios

Los datos de la Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica (ENADID)
confirman el marcado carácter estacional de la migración laboral México-
Estados Unidos, mismo que ha sido señalado en diversos estudios previos
(Bustamante, Corona y Santibáñez, 1994; López, 1986; Gamio, 1930; Taylor,

12  Para una revisión más detallada de cada concepto y su importancia relativa en la migración México-
Estados Unidos, véase Canales, 1996.
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1933; entre otros). Este patrón estacional de los movimientos de ida y de regreso
suele asociarse a dos factores complementarios. Por un lado, a la estacionalidad
del trabajo agrícola en Estados Unidos, lo que reduce la demanda de trabajo en
los últimos meses de cada año (Gástelum, 1991) y, por otro lado, a nivel cultural
se señala la importancia de las fiestas decembrinas para la población mexicana,
en términos de que constituyen un momento no sólo de “reunificación” familiar,
sino también de reproducción cultural y comunitaria (Espinosa, 1998; Castillo,
1995; Durand, 1994).

De acuerdo con este patrón estacional, la emigración a los Estados Unidos
tiende a ser mayor en los primeros meses de cada año, para decrecer
progresivamente hacia los meses de noviembre y diciembre. Asimismo, el
regreso de Estados Unidos a México  muestra un patrón estacional prácticamente
inverso, esto es, un bajo nivel en los meses de enero a abril, para incrementarse
progresivamente hacia finales de cada año (gráfica 1). Estas diferencias en la
estacionalidad de cada flujo hacen que, si bien en los primeros meses del año
el flujo hacia Estados Unidos sea significativamente mayor que el de retorno (en
relación de 6 a 1, aproximadamente), en los últimos meses del año tal relación
se reduce sustancialmente, siendo tan sólo de 1.3 a 1, aproximadamente (cuadro
2).13

Sin embargo, este patrón estacional no se reproduce de igual forma para
todos los grupos poblacionales involucrados en la migración a Estados Unidos.
Así, por ejemplo, al diferenciar por sexo, edad y según el parentesco con el jefe
del hogar, observamos algunas variantes a este patrón general.

Por un lado, los hombres al igual que la población mayor de 20 años y que
los “jefes(as)” de hogar y sus “hijos e hijas”, tienden a reproducir el patrón
general de estacionalidad de la migración. En todos estos casos, la emigración
a Estados Unidos tiende a decrecer a lo largo del año, a la vez que la migración
de retorno muestra la tendencia opuesta. Así por ejemplo, en el caso de la
migración masculina, esta dinámica estacional de ambos flujos hace que el
índice de retorno se incremente progresivamente trimestre a trimestre. Mientras
en los meses de enero a abril por cada 100 emigrantes, sólo se registran 16 y 18

13 Cabe señalar, sin embargo, que el índice de retorno es en cada momento inferior a la unidad, lo que
indica que en todos los bimestres es mayor el flujo de ida que el de regreso. Así, un importante
contingente de migrantes mexicanos tiende a establecer estancias prolongadas y estables en Estados
Unidos. Éste es un aspecto que tiende a acentuarse en los últimos lustros. De hecho, de acuerdo con
datos de la ENADID de 1992, entre 1987 y 1992 los últimos meses del año no sólo disminuía el flujo
de ida y se incrementaba el de retorno, sino además este último era cuantitativamente superior al
primero, especialmente en el caso de la migración masculina. Para más detalles (Canales, 1999).



P~k POBLACiÓNNo.22 CIEAP jUAEM

retornos; en los dos últimos meses de cada año (noviembre y diciembre) en
cambio, se da un importante incremento en el regreso de los migrantes,
registrándose 90 retornos por cada 100 emigrantes(cuadro 2).

GRÁFICA 1
ESTACIONALIDADDE LA MIGRACIÓN A ESTADOS UNIDOS
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Fuente: cuadro 1.

CUADRO 2
MIGRACIÓN INTERNACIONALMÉXICO-ESTADOS UNIDOS, SEGÚN

BIMESTRE, SEXOy ORÍGEN DEL FLUJO, 1992-1997

Total Ene-feb Mar-abr Mav-iun Jul-azo Seo-oet Nov-die

Total 2 838 368 443 709 470 760 520306 478321 451 487 473 785
Ida 2116365 377 870 403 746 406 004 371255 288 748 268 742

Regreso 722 003 65 839 67014 114302 107066 162739 205 043
lnd. retorno 0.34 0.17 0.17 0.28 0.29 0.56 0.76
Hombres 2190152 340210 389 129 389 144 367 889 357244 346 536
Ida 1 602 115 288 974 335 077 297 806 278 289 219438 182531

Regreso 588037 51236 54 052 91 338 89 600 137 806 164005
lnd.retomo 0.37 0.18 0.16 0.31 0.32 0.63 0.90

Mujeres 648 216 103 499 81 631 131 162 110432 94 243 127 249
Ida 514250 88 896 68 669 108198 92 966 69 310 86 211

Regreso 133 966 14 603 12 962 22 964 17 466 24 933 41038
lnd. retorno 0.26 0.16 0.19 0.21 0.19 0.36 0.48

Fuente: cálculos propios con base en ENADID 1997.
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Por el contrario, las mujeres, junto a los migrantes menores de 20 años, y
aquéllos que son "esposas( os)" del jefe de hogar muestran un patrón estaciona!
muy diferente. Aunque en general también reproducen la tendencia a disminuir
las salidas e incrementar el retorno hacia el final de cada año, su comportamiento
a lo largo de los cuatro primeros bimestres del año es más errático y diverso,
alejándose sustancialmente del patrón estacional clásico.

En el caso de la migración femenina, por ejemplo, la mayor proporción del
flujo emigratorio a Estados Unidos no se concentra en los primeros meses del
año, sino hacia el tercer bimestre (mayo-junio), lo que indica una estacionalidad
bastante sui generis en comparación con el patrón masculino. Asimismo, la
migración de retorno muestra una oscilación estaciona! que está lejos de seguir
el patrón clásico. Si bien hacia fines del año se da el mayor flujo de retorno, en
los primeros cuatro bimestres del año el retorno muestra, más bien, la misma
tendencia que la migración de ida, sin establecer una tendencia tan nítida como
en el caso de los hombres (gráfica 2). Todo esto hace que el índice de retorno
en los primeros ocho meses del año mantenga un nivel relativamente estable,
para crecer sólo a partir de los meses de septiembre-octubre (cuadro 2).

GRÁFICA2
ESTACIONALIDADDE LA MIGRACIÓN FEMENINA
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Con estos datos, en realidad resulta difícil hablar de un patrón estacional en
el caso de la migración y retorno de las migrantes mujeres. Se percibe un
movimiento oscilatorio, pero no necesariamente un patrón estacional de la
migración, en términos de diferenciar los momentos de la salida y los del
retorno. En el caso de las migrantes mujeres, hasta el bimestre de julio-agosto,
es prácticamente imposible distinguir si se trata de tiempos de emigración o, por
el contrario, corresponden a los momentos del retorno. Sólo al final del año
puede establecerse con cierta seguridad que se da una mayor tendencia hacia el
retorno y un menor peso del flujo de salida, aunque, no obstante, éste último se
mantiene en niveles relativamente significativos.

De esta forma, podemos plantear que los tiempos de la ida y del regreso no
son necesariamente los mismos para los hombres que para las mujeres o  que
esta diferencia en la configuración temporal de los distintos momentos de la
circularidad (estacionalidad de la salida y del regreso) pudiera asociarse a
diferencias de género. A partir de esta hipótesis podría afirmarse entonces, que
la construcción social de la diferencia entre géneros pareciera también expresarse
en una pauta diferente de construcción del tiempo de la migración para hombres
y mujeres, esto es, en diferentes formas temporales de la migración para cada
género.14

La duración de las estancias en Estados Unidos

Al igual que la estacionalidad, los datos de la ENADID permiten confirmar el
carácter temporal y transitorio de las estancias de gran parte de los migrantes en
Estados Unidos, misma que ha sido ampliamente documentada en otras
investigaciones (Tuirán, 2000; López, 1986; Gastélum, 1991; Bustamante,
Corona y Santibáñez, 1994; Cornelius, 1992; Durand, 1994; Massey et al, 1987;
Alarcón, 1992; Corona, 1994a).

De acuerdo con la información proporcionada por la ENADID, se observa
que los migrantes que han regresado a México permanecieron en promedio 13.5
meses en su última estancia en Estados Unidos, esto es, poco más de un año.
Asimismo, se observa que una alta proporción de ellos estableció estancias

14 Cabe señalar, además, que estas diferencias de género en la estacionalidad de los flujos de ida y de
retorno, se reproducen vis a vis, para cada categoría de los miembros del hogar. Así, por ejemplo, en
el caso de los hijos varones, éstos muestran el mismo patrón estacional  que el señalado para los
hombres, tanto en el flujo de ida como en el de retorno mientras que quienes son hijas del jefe de hogar
muestran el patrón estacional propio de las mujeres.
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relativamente cortas en Estados Unidos. Así, 36 por ciento de los migrantes
tuvieron estancias de menos de seis meses en ese país (la mitad de los cuales
permaneció, incluso, menos de tres meses) a la vez que otro 29 por ciento
permaneció entre 7 y 12 meses. Por el contrario, sólo 16 por ciento de los
migrantes tuvo estancias de más de dos años en los Estados Unidos (cuadro 3).

Este patrón general de duración de las estancias en Estados Unidos es, sin
embargo, diferente para cada grupo poblacional involucrado en el proceso
migratorio. Nuevamente son los migrantes masculinos, junto a los migrantes
mayores de 20 años y aquéllos que son “jefes(as)” de hogar, quienes reproducen
más fielmente este patrón general de duración temporal de las estancias en
Estados Unidos. Por el contrario, las migrantes femeninas, junto a los
“esposos(as)” e “hijos(as)” y los jóvenes (menores de 20 años) muestran una
mayor propensión a establecer estancias más prolongadas en Estados Unidos
(cuadro 3).

En efecto, la población migrante del primer grupo tiende a establecer una
estancia promedio de 12.7 meses, en el caso de los hombres, 10.7 meses los
“jefes(as)” de hogar, 13.9 meses los jóvenes de 20 a 29 años, y 11.0 meses los
adultos (mayores de 30 años). Por el contrario, la estancia promedio se alarga
a 16.4 meses para las mujeres, a 18.4 para los menores de 20 años, a 14.0 meses
para quienes son “esposos(as)” del jefe de hogar y a 16.9 meses para quienes son
sus “hijos(as)” (cuadro 3), esto es, diferencias que fluctúan entre los cuatro y
seis meses para cada grupo poblacional seleccionado.

Estos datos ilustran una importante diferenciación en cuanto a la temporalidad
de las estancias para cada categoría demográfica. Así, podemos afirmar que el
ciclo migratorio parece extenderse más en  las mujeres que en los hombres, en
los jóvenes que en los adultos, en los “hijos” y “esposas” que en quienes son
“jefes” de hogar. Todo ello permite reafirmar las hipótesis señaladas en el
apartado anterior, en el sentido de que los “tiempos” de la migración, en
particular, la duración de las estancias en Estados Unidos, parecieran estar
asociados a las temporalidades de distintos procesos de diferenciación
sociodemográfica, en particular, la diferenciación generacional, familiar y por
género.
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CUADRO 3
DURACIÓN DE LA ÚLTIMA ESTANCIA EN ESTADOS UNIDOS, SEGÚN

CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS, (1992-1996)

Tiempo en meses, de última
estancia en Estados Unidos

Total Promedio
(meses)

0-6 7-12 13-24 25 +

Total 35.8 28.9 19.2 16.0 100 13.5
Sexo
Hombre 37.3 29.8 18.5 14.4 100 12.7
Mujer 30.0 25.4 22.0 22.6 100 16.4
Edad
15-19 21.3 28.5 23.7 26.5 100 18.4
20-29 32.4 29.5 20.7 17.5 100 13.9
30 + 45.1 28.6 16.1 10.2 100 11.0
Parentesco con jefe de hogar
Jefe/a 43.7 30.3 15.9 10.1 100 10.7
Esposo/a 38.2 28.1 18.9 14.8 100 14.0
Hijo/a 25.6 27.4 23.2 23.8 100 16.9
Otro 22.9 26.2 25.5 25.4 100 17.4
Fuente: cuadro 1.

Los tiempos del retorno

Un último aspecto que queremos documentar sobre los tiempos de la circularidad
migratoria se refiere a la persistencia en el tiempo de un flujo de migración de
retorno. Este aspecto, aunque ha sido trabajado en diversos estudios (Canales,
2000; Durand, 1994; Corona, 1994b; Gastélum, 1991; López, 1986; Rionda,
1992; Castillo, 1995), no siempre se ha entendido como una forma temporal de
la migración circular, al menos  como lo hemos desarrollado en la primera parte
de este documento. Asimismo, aunque suele señalarse la importancia de la
migración de retorno, pocas veces se profundiza en distintos aspectos
sociodemográficos que dan cuenta de importantes diferencias en relación con
la población involucrada. Sobre este punto a continuación presentamos algunos
datos que permiten apoyar las hipótesis que hemos señalado en apartados
anteriores, en términos del papel de las relaciones familiares, de género y
generacionales en la configuración de los distintos tiempos de la migración.
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15 El valor estimado del índice de retorno, en este caso, es mayor que el señalado en el cuadro 1. Ello
se debe a que los datos del cuadro 1 abarcan todo el periodo que cubre la encuesta (enero de 1992 a
noviembre de 1997), mientras que en esta sección nos centramos en la migración del periodo enero
1992 a diciembre de 1996. No incluimos la migracion de 1997, pues dado el carácter estacional y la
duración de las estancias estimadas en secciones anteriores, podemos suponer que un alto procentaje
de quienes migraron en 1997 corresponden a migrantes que muy probablemente retornen en 1998,
pero cuyo movimiento de regreso es imposible que sea captado por la ENADID. En efecto, si
consideramos que de acuerdo con datos de la propia ENADID el 16 por ciento de los migrantes
permanece más de dos años en Estados Unidos antes de regresar, entonces es de esperar que el monto
de migrantes de retorno se incremente en 1998 con el regreso de quienes migraron entre 1996 y 1997
y que al momento de la encuesta (fines de 1997) aún no regresaban. Por lo anterior, hemos decidido
dejar fuera del análisis a quienes migraron en 1997, pues su inclusión conllevaría serias distorsiones
y sesgos. En particular, el monto de migrantes residentes en Estados Unidos se vería artificialmente
incrementado con individuos que en realidad muy probablemente hagan un movimiento de retorno en
a corto plazo.

De acuerdo con los datos proporcionados por la ENADID, se tiene que de
1.46 millones de personas que entre 1992 y 1996 emigraron a Estados Unidos,
42 por ciento había regresado al momento de la encuesta a fines de 1992. Esto
indica una relación de 72 migrantes de retorno por cada 100 migrantes que se
quedan en Estados Unidos (cuadro 4).15 Este índice de retorno, sin embargo,
muestra valores muy diferentes según distintas características sociodemográficas
de la población involucrada.

Así, por ejemplo, el retorno entre los hombres es más frecuente que entre las
mujeres, pues 45 por ciento de los primeros regresa a México, contra sólo 32 por
ciento de las mujeres. Estos datos señalan, además, una diferencia de más de 70
por ciento en el índice de retorno (82 para los hombres contra sólo 47 para las
mujeres). Estas diferencias son aún más marcadas al considerar las diferencias
intergeneracionales. Mientras 75 por ciento de los jóvenes (menores de 20 años)
tiende a permanecer en Estados Unidos, 62 por ciento de los adultos (mayores
de 30 años) regresan a México. Esto hace que el índice de retorno en los adultos
sea casi cinco veces mayor que en los jóvenes (cuadro 4).

Finalmente, estas diferencias alcanzan su máxima expresión al considerar la
posición de cada migrante en la estructura familiar. Mientras que 89.5 por ciento
de quienes son “jefes(as)” del hogar y 47 por ciento de quienes son sus
“esposas(os)” regresan a México, sólo 25 por ciento de quienes son “hijos(as)”
lo hacen. Esto hace que el índice de retorno sea casi 26 veces mayor para los
“jefes” de hogar respecto a los “hijos(as)” (cuadro 4).

Con base en estos datos, podemos señalar  que el retorno parece ser un evento
más común en la migración masculina que en la femenina, en los adultos que
en los jóvenes, así como entre quienes son “jefes” o “esposas” del jefe de hogar,
que en sus “hijos(as)”. No obstante, al analizar conjuntamente estos diferentes
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Residencia actual Total Indice de retorno
México Estados Unidos

Total 42.0 58.0 100 0.72
Sexo
Hombre 45.2 54.8 100 0.82
Mujer 32.0 68.0 100 0.47
Edad
15-19 25.0 75.0 100 0.33
20-29 40.2 59.8 100 0.67
30 + 62.1 37.9 100 1.64
Parentesco jefe de hogar
Jefe/a 89.5 10.5 100 8.57
Esposo/a 47.0 53.0 100 0.89
Hijo/a 25.0 75.0 100 0.33
Otro 21.9 78.1 100 0.28

patrones de retorno, se observan importantes variantes, especialmente en lo que
se refiere a las diferencias entre género.

CUADRO 4
RESIDENCIA ACTUAL DE LOS MIGRANTES, E INDICE DE RETORNO,

SEGÚN PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DEMOGRÁFICAS

Fuente: cuadro 1.

Si bien a nivel agregado las mujeres muestran una mayor propensión a
permanecer en Estados Unidos, a diferencia de los hombres que tienden a
regresar a México, estas diferencias prácticamente desaparecen al tomar en
cuenta la edad de los individuos, así como su posición en la estructura familiar.
Por un lado, tanto en hombres como mujeres el índice de retorno en el caso de
los adultos es significativamente mayor que en el de los migrantes jóvenes, aunque
esta diferencia generacional resulta más marcada en los hombres. Por otro lado,
tanto en hombres como mujeres el índice de retorno es mayor en el caso de quienes
son “jefes o esposas” que cuando se trata de los “hijos o hijas” (cuadro 5).

En otras palabras, no todos los hombres presentan la misma propensión a
retornar a México. Por el contrario, mientras los hombres que son “jefes de
hogar” y/o tienen más de 30 años tienden a regresar a México, quienes son
jóvenes y/o hijos del jefe de hogar tienden, en cambio, a establecer residencias
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Edad Total Hombre Mujer

15-19 0.33 0.33 0.36
20-29 0.67 0.80 0.41
30 + 1.64 1.97 0.89
Relación con jefe de hogar
Jefe/esposa 3.95 3.63 7.51
Hijo 0.33 0.35 0.30
Otro 0.28 0.35 0.20

más estables y permanentes en Estados Unidos. Asimismo, no todas las mujeres
tienden a permanecer en los Estados Unidos, sino que esta opción aparece más
viable en el caso de las mujeres que tienen menos responsabilidades y
compromisos con sus hogares en México, esto es, en quienes son jóvenes y/o
en quienes son hijas del jefe de hogar. Esta diferenciación en cuanto a la
determinación de los distintos tiempos del retorno a México permite sustentar
la hipótesis que hemos señalado en apartados anteriores respecto al efecto
conjunto de las diferencias sociodemográficas en la construcción de los
distintos tiempos de la migración circular.

CUADRO 5
ÍNDICE DE RETORNO SEGÚN SEXO, POR EDAD Y RELACIÓN DE

PARENTESCO CON EL JEFE DE HOGAR

Fuente: cuadro 1.

Por un lado, los datos agregados permiten suponer la existencia de una
diferenciación por género en la determinación del retorno a México vs la
permanencia en Estados Unidos. Por otro lado, esta relación parece reforzarse
al considerar otros factores de diferenciación social y demográfica, como son
las diferencias intergeneracionales y la posición de los individuos en la
estructura familiar. Esto es, tanto la edad como la posición en la estructura
familiar coadyuvan con las diferencias de género, para establecer los distintos
tiempos y temporalidades de la migración y el retorno.16

16 Un análisis estadístico más detallado y sofisticado sobre este tema puede verse en Canales (2000)
y Chávez (1988).
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Conclusiones

En la primera parte de este documento hemos propuesto una conceptualización
de la migración a partir de sus dimensiones espaciales y temporales. En este
marco, hemos sostenido que la circularidad migratoria puede ser entendida
como la forma espacio-temporal de la migración laboral de mexicanos a
Estados Unidos. Esta conceptualización de la circularidad permitió orientar el
análisis de la migración en torno a sus dimensiones temporales, lo que implica
un cambio en la perspectiva de análisis que tradicionalmente se ha usado para
su estudio. En este sentido, la pregunta sobre la migración y sus determinantes
es entonces sustituida por la pregunta sobre la construcción del tiempo y de las
distintas temporalidades de la migración.

Si consideramos que “... el tiempo en realidad no existe, y que lo temporal
no es sino una forma en que los eventos son ordenados ...” (Giddens, 1993: XII),
entonces la pregunta sobre la construcción de estas temporalidades no es sino
una pregunta sobre los determinantes del ordenamiento “temporal” de los
eventos en cuestión: la migración de mexicanos a Estados Unidos.

De esta forma,  el carácter recurrente de la migración, esto es, la multiplicidad
de desplazamientos de ida y regreso que un mismo individuo realiza a lo largo
de su vida, configuran una forma específica de “ordenamiento temporal” de los
eventos migratorios. En este sentido es que hemos señalado que la circularidad
puede ser entendida como la forma temporal de la migración México-Estados
Unidos.

Esta visión implica repensar el problema del tiempo, entendiéndolo no sólo
como una entidad fija y externa al proceso migratorio, sino como una dimensión
que es construida en y por el proceso mismo. Se trata de pasar de una concepción
del tiempo como parámetro y unidad de medida de los eventos a una concepción
donde el tiempo y lo temporal son construidos a partir de la acción de los sujetos,
la migración, en este caso.

Ahora bien, cuando hablamos de construcción del tiempo, de configuración
temporal, nos referimos a la forma en que los distintos eventos y acciones son
ordenadas (organizadas) temporalmente. Este ordenamiento puede ser analizado
a partir de la conjunción de dos dimensiones. Por un lado, de sus distintas
propiedades temporales, como duración, frecuencia, periodicidad, etc. y, por
otro lado, con base en los determinantes sociales de este ordenamiento y de sus
propiedades (características) temporales.
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En relación con estos determinantes sociales, hemos centrado el análisis en
algunos aspectos sociodemográficos que permiten ilustrar las diferentes formas
temporales que asume el proceso migratorio para distintos individuos. Así, por
ejemplo, las diferencias de género constituyen un importante factor de
diferenciación sociodemográfica respecto a los distintos tiempos y formas
temporales de la migración (estacionalidad, duración y retorno). En efecto, los
datos indican que existe una diferencia significativa entre los tiempos migratorios
de los hombres y los de las mujeres. De esta forma, pudimos señalar como
hipótesis que la construcción social de las diferencias de género podría también
expresarse como una diferencia en la construcción del tiempo en la migración
de hombres y mujeres.

Estas diferencias de género en la configuración temporal de la migración,
parecen ser consistentes con lo planteado por otros autores. Así, por ejemplo,
Hondagneu-Sotelo (1994) señala que mientras las mujeres expresan una
preferencia con respecto a establecer una residencia estable y permanente en
Estados Unidos, los hombres presionan para el retorno a sus localidades de
origen en México. Asimismo, Woo (1996) señala el papel relevante de las
mujeres en el proceso de conformación de comunidades migrantes en Estados
Unidos. Por último, Chávez (1988) enfatiza el papel de la mujer en la formación
familiar, instancia que a su vez  propiciaría el inicio del proceso de asentamiento
de la población migrante.

No obstante, los datos que hemos analizado previamente indican que la
condición de género no actúa de manera aislada, sino en combinación con otros
factores y otras relaciones sociodemográficas, como las diferencias
intergeneracionales y la posición de cada individuo en la estructura familiar. En
conjunto, estos tres aspectos (género, generación y familia) parecen configurar
diferentes opciones temporales de migración para cada individuo. En particular,
pareciera ser que es a través de las relaciones familiares e intergeneracionales,
como se construyen las diferencias temporales de la migración entre géneros.

De esta forma  el significado y sentido del tiempo no es el mismo para todos
los hombres ni para todas las mujeres, sino que ello depende de su posición en
la estructura familiar y su edad. Por otro lado, la diferencia hombre-mujer no es
homogénea, sino diversa y compleja, y está asociada a otros factores como la
dinámica del ciclo de vida (edad) y relaciones intrafamiliares. Un elemento que
parece incidir en todo esto es el diferente significado que tiene para cada
miembro del hogar la distinción entre tiempos de trabajo extra e intradoméstico,
así como el tipo de actividades que cada individuo desarrolla en cada ámbito.14
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Tomando en cuenta lo anterior, concluimos que la estructura familiar, la
condición de género, las diferencias intergeneracionales y la dinámica del ciclo
de vida configuran un sistema de relaciones sociodemográficas donde se
construyen las diferencias respecto a la dinámica temporal de la migración. En
este sentido es que planteo la tesis de que este sistema de relaciones
sociodemográficas puede entenderse como ámbito de mediación en la
configuración temporal de la migración y ello al menos en dos sentidos distintos
pero complementarios: a) como momento del movimiento social (la migración)
en que las diferencias de género respecto a la forma temporal de la migración
son socialmente construidas y b) como momento de significación social de esta
diferencia, esto es, como momento en que estas diferencias de intergénero
respecto al tiempo migratorio adquieren un sentido y significado social.

De esta forma,  la pregunta sobre el tiempo y las formas temporales de la
migración constituye un recurso metodológico que nos ha permitido analizar
distintas configuraciones temporales de la migración a partir de su articulación
con determinados factores sociodemográficos.
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